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Del libro que recoge la “Sección j 
Constante”, escrita por José Mar
tí para «1 periódico “La Opinipn 
Nacional” de Caracas, pasamos 
a reproducir lo que el Apóstol 
escribia sobre la . Semana San
ta:

A L cabo de diez y nueve siglos 
que el mundo adoraba la di
vina inocencia de Jesús, ha 

habido hombres bastantes sober
bios y extraviados para formular 
de nuevo contra su Divina Ma
jestad las acusaciones que pre
sentaron los judíos- Nada tan in
sensato.

Veamos los cargos y los testi
gos, ateniéndonos a la única na
rración auténtica y completa de 
los sucesos, 

a, “Cargos”.—Primero. Entonces 
' los Pontífices y fariseos juntaron 

consejo y dijeron: “¿Qué hace
mos? Este hombre hace muchos 
milagros” (Juan, XI, 47). Este car? 
go sólo prueba la confusión y 
perversidad de los judíos; pues 
el hacer muchos milagros, en vez 
de ser cargo contra Jesús, era 
demostración de su divinidad.

Segundo. Este dijo: “Yo puedo 
destruir el templo de Dios y re
edificarlo en tres días” (Mat- 
XXVI, 61), Jesús había dicho pa
labras semejantes a éstas; pero 
refiriéndose a su cuerpo que mo
riría y resucitaría a los tres días. 
Por lo demás !a acusación, según 
está formulada, sería una locura 
o una manifestación de la divini
dad de Jesús, pues-Sólo Dios pu
diera reedificar en tres días un 
templo como el de Jerusalem.

Tercero. “Ha blasfemado” (Mat. 
XXVI, 65). La blasfemia consis
tía en anunciar Jesús su segun
da venida para juzgar a todos; 
es decir, en predicar una verdad, 
-cierta,, pero desagradable a ios 
malos.

Cuarto. “A éste le hemos ha
llado pervirtiendo, a nuestra na
ción”. (Luc. XXIII, 2). Era tan 
vago este cargo, que Pilatos ape
nas paró la atención en él. La 
doctrina de Jesús no pervirtió al 
mundo, que lo salvó.

Quinto. “Y vedando pagar ios 
tributos a César”. (Luc. XXIII, 2). 
Mentira solemne; pues Jesús ha
bía dicho: “Dad a Dios lo que es 
de Dios, y al César lo que es del 
César” y había obrado un milagro 
para pagar el tributo para sí y 
para Pedro. El vigilante Pilatos 
sabía bien que la acusación no era 
cierta,'

Sexto. “Y diciendo que él es 
Cristo Rey”. (Luc. XXXIII, 2). 
Esta acusación era capciosa. Jesús 
es el Cristo Rey anunciado por 
los Profetas y esperado de las 
naciones, Rey de todos los siglos 
y de todos los pueblos, cuyo rei
nado consiste en el cumplimien
to del Evangelio en el mundo y 
en la dicha inefable de los Santos 
en el,cielo.
■ Toda la "historia de Jesús de
mostraba que él era ese Rey; pero 
Pilatos, tal vez sólo para forma
lizar el proceso, tal vez sólo para 
formalizar el proceso, tal vez mo
vido por el temor en que estaban 
los romanos de que los judíos 
aprovechasen cualquiera oportu- j 
nidad para levantarse contra su 
dominación, se fijó en este cargo, 
prescindiendo de los anteriores, 
bastando, sin embargo, una bre
ve explicación del Salvador para 

' que el Gobernador romano com
prendiese su inocencia.

“Testigos”. Primero. Los prínci
pes de los sacerdotes y ancianos j 
del pueplo, enemigos jurados de 
Jesús, resueltos hacía tiertpo a 
matarlo de cualquier manera, y 
contenidos solamente por el te
mor al pueblo.

Segundo. Los testigos falsos lla
mados por ellos; pero cuyo tes
timonio mal amañado salió tan ¡ 
contradictorio, que no pudieron 
sobre él fundar , el proceso-

Tercero. Judas, que retiró lo 
que había dicho, volviendo a con
fesar ante los jueces que le ha
bían pagado la traición, que Je
sús era justo.

Cuarto. Herodes, que al fin ge 
persuade de que Jesús era loco, 
y por consiguiente incapaz de 
delito.

Quinto- Pilatos, que testificó re
petidas veces la inocencia de Je
sús; y si bien al cabo dio senten
cia, hízolo lavándose las manos, 
confesando, aun en el acto de juz
gar en contra, que Jesús era ino
cente.

—Aun cuando no hubiese otras 
pruebas de la divinidad de Nues- 

f tro Señor Jesucristo, bastara su 
muerte ’ para mover a confesarla 
y adorarla. .

Rousseau, a quien no se puede 
acusar de preocupado en favor 
del catolicismo, ni era fácil en 
creer, escribió aquellas célebres 
palabras: “Si la muerte de Sócra
tes’ es la de un sabio, la muerte 
de Jesús es la .de un Dios”.
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Demuéstranlo, en efecto, su pa
ciencia infinita, oración por los 
enemigos en el acto mismo en 
que le atormentaban e insultaban, 
y todo el conjunto de sus accio
nes y palabras en las últimas 20 
horas que estuvo en vida mortal.

Empero, en este momento que
remos fijar la atención en lo*

\ prodigios exteriores que acom
pañaron su muerte.

Adviértase en primer lugar, 
que después del cansancio extra
ordinario de la noche y mañana 
anterior, de estar su cuerpo sa
cratísimo y desangrado por los 
azotes, espinas y clavos de aque- 

; lias tres horas de cruel agonía 
clavado en la cruz, cuando natu- 

: raímente debía morir sin aliento 
alguno, Jesús clamó con una . voz 
grande y sonora al tiempo de en- 

1 tregar su espíritu; como para ma
nifestar que moría voluntaria
mente, siendo aún entonces due
ño y. señor de la vida y de la 

• muerte.
El hecho está atestiguado por 

todos los Evangelistas, que es
cribieron pocos años después, vi
viendo todavía la mayor parte 
de los testigos.

Y al momento el velo del tem
plo se rasgó en dos partes de al- 

, to abajo;
La tierra' tembló;
Se partieron las piedras;
Los sepulcros se abrieron:
Los cuerpos de muchos santos,

que habían muerto, resucitaron;
¡ Y a la hora de, sexta, se cubrió 

toda la tierra de tinieblas hasta 
la hora de nona- •

El eclipse total de sol en toda 
la tierra, y áunque no hubiera 
sido sino en. parte de ella en la 
situación astronómica de aquel 
día; la resurrección de los muer
tos aparecidos -a varias personas; 
la espontánea apertura de los 
sepulcros; el quebramie'ftto de las 
peñas todavía atestiguado por el 
corte que se ve en ellas; el tem
blor de tierra y el corte del ve
lo del templo, fueron sucesos mi
lagrosos que sólo Dios podría 
obrar.

Además, se hallaban profetiza
dos desde siglos antes para cuan
do muriese el Dios Hombre.

¿Quiénes lo presenciaron? Las 
tinieblas generales fueron obser
vadas de toda la tierra, dispo
niendo a los sabios a recibir la 
palabra del Evangelio, como su
cedió a Dionisio Areopagita.

Los otros milagros locales fue
ron vistos y sentidos por las gen
tes de Jerusalem, que abandona
ron el lugar del terrible espec
táculo, bajando del Calvario dán

dose golpes de pecho. El mismo 
Centurión o capitán de la guar
dia que había asistido a todo el 
curso de la crucifixión, di» glo
ría a Dios, exclamando delante de 

sus soldados: ¡Verdaderamente es
te hombre era el Justo! ¡Verda
deramente este hombre era Hi
jo de Dios!

Las medidas adoptadas1 por los 
príncipes y ancianos del pueblo 
para impedir e} segundo error,, 
peor que el primero, demuestran 
la perturbación de su espíritu, 
que sólo podía ser causada por la 
visión de los prodigios, o por la 
reacción producida por éstas en 
el pueblo y en la opinión públi
ca en favor de Jesús.

Ya El lo había profetizado en 
diversas ocasiones, diciendo a sus 
discípulos: “Cuando fuese levan
tado en el alto o crucificado, to
do lo atraeré a mí”.

Sin los milagros que siguieron 
a la muerte dé Jesús, ¿cómo se 
comprendería que se convirtie
sen ocho mil almas al. oír la pre
dicación de San Pedro cincuenta 
días después? .

—Según' los Sagrados Evange
listas, Jesús, clavado en la Cruz, 
pronunció siete palabras, que 
consignaron en sus libros en los 
siguientes términos: t 

ira. Mas Jesús decía: “Padre, 
perdónalos porque no saben lo 
que hacen”. (Luc. XXIII, 34).

2da. Y Jesús le dijo al buen 
ladrón: “En verdad te digo, que 
hoy estarás conmigo en el Paraí
so”. (Luc. XXIII, 43).

¡ 3ra. Habiendo mirado, pues, Je
sús, a su madre, y al discípulo 
que El amaba, el cual estaba allí, 
dice a su madre: “Mujer, he aV>í 
a tu hijo”. Después dice al dis
cípulo: “He ahí a tu madre ,
(.Joan. XIX, 26, 27).

4ta. Y cerca de la hora nona, 
exclamó Jesús con una gran voz, 
diciendo: “¿Éli, Eli, lamma’ saba- 
chani?” esto es: “¿Dios mío, Dios 
mío, por qué me has desampara
do.” (Math. XXVII, 46).‘

5ta. Después de esto, sábiendo 
Jesús que todas las cosas estaban 
cumplidas, para que se cumpliese 
la Escritura, dijo: “Sed tengo”, 
(Joan. XIX, 28)..

6ta. Jesús, luego que_ tomó el 
vinagre, dijo: “Todo está cumpli
do”. (Joan, XIX, 30).

7ma. Entonces Jesús, clamando 
cpn una voz muy grande, dijo: 
“Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu”, (Luc. XXIII, 46)-



El recuerdo y meditación de 
estas palabras, que constituyen 
como el testamento de Jesús, son 
el asunto de uno de los ejercicios 
piadosos más tiernos e instructi
vos en que se ocupan los lieles.

—La mañana del Miércoles San
to la consagran los cristianos la
tinos que visitan en la Semana 
Santa a Jerusalem, a recorrer en 
peregrinación diversos lugares sa
grados, dentro y fuera de la ciu
dad. Al romper el alba ascienden 
al Monte Sión; allí existe un pe
queño y humilde templo, bajo la 
custodia de un santón musulmán; 
la estancia principal de ese tem
plo es \ma sala sencilla que de
termina el sitio donde el rey Da
vid depasitó el Arca de la Alian
za, y donde muy luego descendió 
el Espíritu Santo sobre lós Após
toles.

Desde Sión dirígense los pere
grinos a la llanura¡ y ya se de
tienen en la gruta de la Agonía, 
ya en el huerto de las Olivas, 
ora en el sitio donde Judas ven
dió a su divino Maestro, bien, por 
último se internan en el valle 
de Josaphat.

Al medio día tornan a la ciu
dad y a las tres de la tarde acu
den al templo a celebrar el ofi
cio de las Tinieblas. Entonces re
suenan en las naves los dulces 
salmos de David y los melancóli- 
con trenos de Jeremías, y enton
ces, al terminar el “Benedictus”, 
atruena el templo, como en nues
tras iglesias, ruido estrepitoso de 
carracas y otros instrumentos de 
tan grato sonar como ellas, ma
nejados briosamente por los fie
les, y sobre todo por las turbas 
infantiles, que llevan en esta ce
remonia la fejqr parte-,

—El Jueves Santo es un gran 
día en Jerusalem para los cris
tianos latinos. Gracias al privile
gio que les toleran los griegos, 
armenios, maronitas y coptos, 
campean ellos solos por sus res
petos en el templo del Santo Se
pulcro todo el día y la primera 
mitad del viernes siguiente.

Entretanto, las demás comuni
dades elevan un modesto altar en 
una plataforma del atrio, y allí 
ofician al aire libre sus prelados.

¿ Y son de ver entonces las calles 
inmediatas, y las ventanas, azo
teas y terrados de las casas y los 
conventos más próximos: todo
aparece cuajado de peregrinos que 
presencian la ceremonia piadosa 
y pacíficamente, sin ruidos, ni des
órdenes.

A favor de esta circunstancia, 
«1 interior del templo aparece 
triste, casi solitario y silencioso, 
cual conviene a la austeridad del 
culto. Los latinos, que figuran en 
número muy escaso, celebran los

oficios con arreglo al ritual de 
nuestros templos; después de la 
misa solemne y pausada, a la que 
asisten'algunas mujeres árabes, 
comulgan los fieles; seguidamen
te se verifica la procesión de la 
Sagrada Forma, en torno del Se
pulcro y de la piedra, de la Un
ción, -y terminada esta creemonia, 
reciben los fieles la bendición 
patriarcal. Los oficios, de. la ma
ñana han terminado.

A las dos de la tarde es el La- 
Ivatorio. Descálzanse , doce pere-.: 
I grinos de diferente nacionalidad, 

si es que los hay, y el patriarca, 
t acompañadp del diácono y del 
! subdiácóno, les lava un pie a ca

da cual, imprimiendo en él un 
ósculo- ■ .

Después del Lavatorio se can* 
tan las tinieblas.

Y no hay más el Jueves Santo.



Para a r t í c u l o  Semana S a n ta  de l a  S e c c i ó n  C o n s t a n t e  d e l  

d i a r i o  de C a r a c a s .

1 . -  E s c r i b i r  a N u z e t e  Z a r d i ,  e n  C a r a c a s ,  s i  p u ed e  a v e 

r i g u a r s e  s i  e s a  S e c c i ó n  C o n s t a n t e  l a  e s c r i b í a n  una o v a r i a s  

p e  r s  ona s •


